
Presentación del propósito
“¿Bueno, y ahora qué sigue? ¿Cómo le hacemos?” La propuesta es reinspirarnos y salir de esta 
experiencia con una brújula: no metas rígidas ni checklists, sino coordenadas que orienten cosas 
aterrizables que sí queremos que sucedan. Se reconoce que el “territorio ideal de los ideales” inspira, 
pero no dice qué ni cómo; por eso se sugiere separar objetivos más específicos sin convertirlos en 
condicionantes de éxito o fracaso.

Dentro de esa brújula, un eje ya en marcha: conectar y fortalecer el tejido de relaciones generando 
espacios de encuentro nutritivo y acompañamiento mutuo. Se nombra como algo que ya viene 
ocurriendo y que queremos seguir cuidando y profundizando.

El segundo eje es crear un ambiente de confianza y cuidado donde podamos mostrarnos 
auténticamente y sostenernos como comunidad. De ahí, generar espacios de confianza que nos 
permitan identificar al menos tres necesidades comunes —emocionales o logísticas— dentro de la 
comunidad. Se reconoce que apenas vamos entrando: aún faltan conversaciones donde podamos 
decir, con claridad, “esto me está pasando” y ponerlo sobre la mesa para cuidarlo juntas.

Destilado de ideas clave 
Brújula, no checklist

• Salir con orientación concreta (cosas aterrizables) sin atarnos a metas rígidas.

• Evitar que el ideal abstracto oculte el qué y el cómo. 

Tejido y acompañamiento

• Fortalecer relaciones mediante encuentros nutritivos y acompañamiento mutuo.

• Reconocer lo que ya está sucediendo y consolidarlo. 

Confianza y necesidades compartidas

• Ambiente de confianza y cuidado para mostrarnos auténticamente y sostenernos como 
comunidad.

• Nombrar ≥3 necesidades comunes (emocionales/logísticas) desde espacios de confianza.

• Vamos entrándole: abrir conversaciones donde podamos decir “esto me está pasando”.

“¿Qué sigue y cómo le hacemos?” Con encuentros que nutren, acompañamiento mutuo y 
conversaciones francas para decir “esto nos está pasando” y actuar con claridad.


